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En las últimas semanas una ofensiva mediáti-
ca de carácter conservador pretendió insta-
lar la narrativa de “40 años de democracia”. 

El recuento obviamente hacía referencia al sistema 
político “vigente” en Bolivia desde el 10 de octubre 
de 1982, cuando un repliegue de los militares a sus 
cuarteles, tras el agotamiento de los gobiernos mi-
litares de la seguridad nacional en toda la Región, 
abría una coyuntura democrática de gran disputa 
entre las fuerzas sociales y políticas

Una primera precisión de índole histórica es que 
este 10 de octubre se alcanzaron no cuatro dé-
cadas de continuidad democrática, sino 39 años. 
Pensar lo distinto es legitimar la tesis de las cla-
ses dominantes y su aparato político-mediático 
de que en 2019 hubo sucesión constitucional, 
cuando la verdad histórica muestra que en ese 
año se produjo un golpe de Estado.

Una segunda precisión es que no existe la de-
mocracia en abstracto, sino como un sistema 
histórico-concreto determinado por la fuerza 
o bloque social predominante, por el horizonte 
histórico y por su propio carácter de clase. La 
democracia es burguesa o es popular; o demo-
cracia para la dominación o democracia para la 
emancipación.

Hechas esas precisiones, la democracia en Bolivia 
no ha recorrido un camino lineal ni libre de tensio-
nes. Después de una breve coyuntura democrática, 
cuyo tenso desarrollo se tradujo en acortamiento 
del mandato del presidente Hernán Siles Suazo y 
en la instalación de una “democracia de mercado” 
como forma política de dominación consustancial 
con la aplicación de un modelo neoliberal que en-
tregó los recursos naturales y las empresas estata-
les a las corporaciones transnacionales.

Los rasgos centrales de esta “democracia de mer-
cado” fueron partidos con escasa representación y 
legitimidad –con candidatos a la presidencia que 
al no superar el 50% más uno de los votos pasaban 
a segunda vuelta para dirimir al Jefe de Estado en 
el Congreso Nacional–, alianzas pragmáticas de 
todo tipo, programas de gobierno que le daban la 
espalda a las expectativas populares, sometimiento 
a los mandatos de los Estados Unidos y a un sis-
tema político en el que la gente vota pero no elije, 
mucho menos participa y decide en el algún grado.

Tras dos décadas de resistencia, producto de la pro-
tagónica participación de “los de abajo”, vendría 
una democracia calificada de intercultural, pero a 
la que también se le puede llamar “democracia para 
la emancipación”, que es el espacio de organización 

política para construir caminos distintos a los de la 
lógica colonial y capitalista en el plano de lo sim-
bólico. Esta democracia en la que el poder político 
formal se constituyó con alto nivel de representación 
sobre la base de que el sujeto se configuró colectivo, 
y en la que se vota, elije, participa y decide, aunque 
sin construir todavía formas de poder popular.

Esta democracia enfrentó limitaciones que, por no 
ser bien resueltas, fueron aprovechadas por las cla-
ses dominantes para organizar y llevar adelante un 
golpe de Estado en 2019 con el objetivo central de 
instalar una “democracia de excepción” que cerrara 
los espacios a la participación popular y desarrollara 
nuevas formas de proscripción y exclusión política.

Este proyecto fracasó, en parte, por los errores 
estratégicos de la derecha y por la resistencia 
popular. Hoy existe nuevamente una coyuntu-
ra democrática cuya profundización desde una 
perspectiva emancipadora depende de que no 
se cometan, desde las organizaciones, los errores 
experimentados en el gobierno de la Unidad De-
mocrática y Popular (UDP), que se identifique 
al enemigo principal y se garantice la unidad por 
encima de las aspiraciones personales.

La Época

A 39 años de la democracia

La historia de la Humanidad está escrita por 
los vencedores. Cuando leemos nuestro 
pasado colectivo nos encontramos con me-

morias de: “antes de Cristo” y “después de Cris-
to”. Asumimos que vivimos en 2022, cuando en 
realidad nuestro planeta tiene una existencia de 
vida mayor a este período.

Lo mismo sucede con Chuquisaca, celebramos 
su fundación el 29 de septiembre de 1538, que 
a la fecha significarían 484 años de vida, aunque 
ciertamente la historia de esta insigne ciudad 
data de mucho tiempo atrás.

Recordamos a Chuquisaca antes, durante y des-
pués de la Colonia.

Lo que hoy es Chuquisaca estaba habitado por 
el pueblo charca. El Señorío de los Charcas abar-
caba desde el noroeste del departamento de 
Chuquisaca, norte del departamento de Potosí, 
sudeste del departamento de Oruro y sudoeste 
del departamento de Cochabamba.

La capital de los charcas era la localidad de Chu-
quichaca, que se asentaba donde ahora se halla 
la ciudad de Sucre. Según el historiador chu-
quisaqueño Valentín Abecia Ayllón la palabra 
“Chuquisaca” procede de: 1) Chuquichaca: chu-
qui=principal; chaca=puente; es decir, “puente 
principal”; 2) Chuquichaca: chuqui=oro; cha-
ca=puente; es decir, “puente de oro”; 3) Cho-
quesaca: choque=oro; saca=sunchu de oro; es 

decir, “matorrales de varas que dan flores ama-
rillas de color de oro”; 4) Choquechaca: cho-
que=oro; chaca=puente; o sea, “puente de oro”; 
5) Choquechaka: choque=oro; chaka=hueso; o, 
“hueso de oro”; 6) Choquesacha: choque=oro; 
sacha=cerro o monte; en otras palabras, “monte 
de oro”. De ahí proviene el nombre de “Chu-
quisaca”.

Luego del “descubrimiento de nuestras tierras 
por parte de Cristóbal Colón” –el 12 de octu-
bre de 1492–, los Reyes de España autorizaron 
conquistar los territorios de nuestra Abya Yala 
a diferentes personas, creando dos virreinatos: 
el Virreinato de Nueva España (1535-1821), que 
comprendía los territorios del norte de América 
–a excepción de Canadá– y Centroamérica; y el 
Virreinato de Nueva Castilla o del Perú (1542-
1776), que abarcaba los actuales territorios de 
Sudamérica: Perú, Colombia, Argentina, Ecua-
dor, Panamá, Chile, Bolivia, Paraguay, Uruguay, 
Las Galápagos, oeste y sur del Brasil y sur de 
Venezuela. Fue Francisco Pizarro quien tuvo la 
autorización de “explorar” el territorio de la ac-
tual Bolivia.

El 29 de septiembre de 1538, Gonzalo Pizarro 
–por órdenes de su hermano Francisco– fundó 
la Villa de La Plata de la Nueva Toledo. El 16 de 
abril de 1540 un grupo de conquistadores espa-
ñoles liderados por el general Pedro Anzúrez de 
Camporredondo –quien llegó desde Lima–, re-
fundó la ciudad.

La ciudad de La Plata se conformó sobre los 
asentamientos indígenas de Cochopata y Pajcha, 
al pie de los cerros Sicasica y Churuquella. El 
territorio sobre el que se fundó La Plata estaba 
dentro de la jurisdicción del Señorío Yampara. 
Este núcleo urbano recibió el nombre de Villa de 
La Plata, por la cercanía a Porco (Potosí), lugar 
donde se explotaba aquel mineral.

En 1555 la Villa de la Plata fue ascendida al ran-
go de ciudad, convirtiéndose en “la ciudad más 
antigua de Bolivia”. La ciudad de La Plata fue el 
centro judicial, cultural y religioso de la región.

Al existir una reconfiguración de administración 
del territorio invadido, el Imperio español en el 
año 1776 cambió el nombre de la ciudad de La 
Plata por el de Chuquisaca, lugar donde comen-
zó a organizarse administrativamente el territorio 
que formaría la Audiencia de Charcas (retoman 
sus nombres precoloniales). Llevó el nombre de 
Chuquisaca hasta 1826.

El 6 de agosto de 1825 se creó la República de 
Bolivia. En la República se rebautizó a Chuqui-
saca como Sucre, en honor al Mariscal Antonio 
José de Sucre, primer Presidente de la República.

Mediante Decreto Supremo del 23 de enero de 
1826 el Mariscal Sucre fundó el departamento 
de Chuquisaca, con Sucre como capital.

*	 Economista.

Claudia 
Miranda 
Díaz *

reflexionandoFUNDACIÓN DE LA 
VILLA DE LA PLATA
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Como introducción una breve síntesis his-
tórica. Yemen recuperó su independencia 
en 1918, postImperio otomano; en 1925 

Gran Bretaña reconoció su independencia y en 
1934 se aprovechó de la generosidad e inocen-
cia de los jefes de las tribus locales convirtiendo 
a Adén en un protectorado y de manera ininte-
rrumpida todo el país en 1937 pasó a ser colo-
nia británica. De manera ulterior surgió el Movi-
miento “Yemen Libre”, en 1940.

Yemen del Norte se adhirió a la República Ára-
be Unida, conformada por Egipto y Siria (1962). 
Por lucha de contrarios se inició una larga gue-
rra civil que recibió el respaldo de Arabia Saudi-
ta e Inglaterra, que tuvo que soportar el gobier-
no republicano de ese entonces. En tanto, en 
el Sur se creó el Frente de Liberación Nacional, 
que tomó el puerto de Adén en 1957, declaró 
su independencia e inició un revolución socia-
lista, con ello pasó a llamarse República Demo-
crática y Popular de Yemen, cerrando todas las 
bases británicas en 1969 y tomando el control 

de la banca, el comercio exterior y la industria 
naval, emprendiendo una reforma agraria, sien-
do aliada de la exURSS.

Pese a la diferencia entre Yemen del Norte y del 
Sur, se firmó entre ambos gobiernos un tratado 
de buena amistad con la posibilidad de la reu-
nificación (1972), cuestión que contradecía los 
dictámenes externos, sobre todo de Arabia Sau-
dita, por lo cual la conspiración de esta a quebrar 
dicho tratado o poner un gobierno dócil a sus in-
tereses fue el objetivo. Con todo, el 22 de mayo 
de 1990 ambas repúblicas se unieron, formando 
la República Árabe de Yemen.

Con el transcurrir de los años Yemen fue un 
país sumido en la corrupción, estallando revuel-
tas populares en 2011. En ese tiempo se obligó 
a abandonar el país al depuesto presidente Ali 
Abdala Salé, quien ejerció la presidencia por 33 
años, mismo que fue sustituido Rabu Mansur 
Haidi, quien, sin ningún respaldo popular y al 
verse solo, el 25 de marzo de 2015 solicitó la in-

tervención militar de Arabia Saudita y Emiratos 
Árabes Unidos, que actuaron con la venia y el 
apoyo de armas de los Estados Unidos.

Pasaron siete años de esa agresión prolongada 
y la coalición liderada por Arabia Saudita y sus 
mercenarios continúan saqueando los ingresos 
del petróleo yemení, dado que lo venden en 
barriles que son cargados en gigantes barcos. 
Su pago está en cuentas bancarias fuera de Ye-
men. El bloqueo económico impuesto por los 
agresores genera penurias para el pueblo y solo 
en mayo de este año fue destruida la siguiente 
infraestructura: 719 hogares civiles, 39 caminos 
y puentes; 12 tanques y redes de agua; 19 ins-
talaciones comerciales, 103 campos agrícolas y 
38 medios de transporte. Ante ello no debemos 
cerrar los ojos, aunque estemos en otra latitud 
del planeta.

*	 Coordinador General del Círculo de Estudio René Zavaleta 

Mercado.

Mario 
Muñoz 
Mendoza*

YEMEN: UN CONFLICTO          
OLVIDADO CON MUCHA 
INFRAESTRUCTURA DESTRUIDA

A causa de la quiebra del Sistema de Repar-
to, el 29 de noviembre de 1996, con la Ley 
N° 1732 comienza el Sistema de Capitali-

zación Individual en Bolivia y las Administradoras 
de Fondos de Pensiones (AFP) surgen en el mapa 
de la Seguridad Social de Largo Plazo, bajo un 
contrato que el Gobierno de entonces estable-
ció como “indefinido”, otorgando a extranjeros 
la soberanía de la administración de los aportes 
para nuestra vejez.

Señalar que durante 14 años (1997-2010) los 
asegurados soportaron los pésimos servicios que 
brindaban las AFP, sumado a los escasos bene-
ficios que se recibían por estas empresas (mala 
atención, capital individual reducidos, baja ren-
tabilidad, ninguna inversión en el país, escasa 
cobertura a trabajadores, entre otros), y que fue 
un pedido de diversos sectores de trabajadores 
el constituir una administradora pública de pen-
siones que permitiera mejorar varios aspectos en 
beneficio de los aportantes.

Por tal motivo, la Constitución Política del Es-
tado (CPE) de 2009, y posteriormente la Ley 
N° 065 de Pensiones de 2010, estableció que el 
Sistema de Pensiones dejaría de ser manejado 
por entidades privadas y sería transferido a una 
entidad estatal llamada Gestora Pública de la Se-
guridad Social de Largo Plazo, recuperando así 
la soberanía que tenemos los trabajadores sobre 
las contribuciones que hacemos mensualmente 
para la jubilación.

Sin embargo, causa extrañeza que luego de que 
la Gestora tenga todo preparado para asumir de 
forma plena la administración del Sistema Inte-
gral de Pensiones (SIP) y las AFP den un paso al 
costado, existan trabajadores que se opongan 
a esto alegando que se desconfía de la futura 

administración de los aportes y que el Estado 
haría un uso indebido de los recursos de los 
Fondos de Pensiones.

Al respecto, para tranquilidad de los trabajado-
res, desde la estructuración de la Ley N° 065 
se establecieron mecanismos de control (can-
dados) para garantizar los aportes, los fondos 
del SIP, las prestaciones y beneficios, entre los 
cuales destacan:

1.	 Los fondos del SIP son patrimonios autóno-
mos y diversos del patrimonio de la entidad 
que los administra, y se manejan de forma in-
dependiente de los recursos propios del ad-
ministrador;

2.	 Estos fondos son indivisos, imprescriptibles e 
inafectables por gravámenes o medidas pre-
cautorias de cualquier especie y solo se dis-
pondrán conforme establece la ley (inversio-
nes y pago de pensiones y beneficios);

3.	 Los aportes de los asegurados (trabajadores 
o jubilados) únicamente pueden ser inverti-
dos en títulos valores, de carácter público o 
privado, que respondan los criterios de califi-
cación de riesgo, rentabilidad y cumplimien-
to normativo para ser catalogados como tí-
tulos valores admisibles de inversión;

4.	 La Gestora estará conformada, previo cum-
plimiento de requisitos, por un directorio 
profesional y especializado responsable de 
definir políticas, normas internas y la fiscali-
zación de estas; así como establecer estrate-
gias administrativas, operativas, de inversio-
nes y financieras;

5.	 La Gestora es una empresa pública con per-
sonalidad jurídica y patrimonio propio, con 
autonomía de gestión administrativa, finan-
ciera, legal y técnica. Deberá presentar esta-
dos financieros propios y de los fondos ad-

ministrados, auditados por una Empresa de 
Auditoría Externa, al Presidente del Estado 
Plurinacional de Bolivia, a la Asamblea Legis-
lativa Plurinacional, a la Contraloría General 
del Estado, al Organismo de Fiscalización y al 
Ministerio de Economía y Finanzas Públicas;

6.	 El régimen de inversiones de los fondos del 
SIP está establecido por la Ley N°065 en base 
a calificación de riesgo, diversificación y tipo 
de instrumento, y no está sujeto a discrecio-
nalidades del administrador;

7.	 El 95% de las inversiones de cada fondo ad-
ministrado debe mantenerse en Entidades de 
Depósito de Valores debidamente autorizadas 
por la Ley N°1834 del Mercado de Valores;

8.	 Existen sanciones para las personas que des-
tinen los recursos del SIP para cualquier fin 
ajeno a lo dispuesto la Ley N°065 y los res-
ponsables serán sancionados de acuerdo al 
Delito de Uso Indebido de Recursos;

9.	 La Gestora está bajo la supervisión, regula-
ción y fiscalización del Organismo de Fis-
calización y sujeta al Control Social, la cual 
puede ser aplicada por cualquier asegurado 
al SIP.

En este sentido, se cuenta con las suficientes ga-
rantías para que los aportes y los fondos del SIP 
estén seguros bajo la administración estatal de 
la Gestora, por lo que es responsabilidad nues-
tra, como asegurados, tomar conocimiento de 
la normativa y evitar la difusión de afirmaciones 
erradas o planteamientos de supuestos que bus-
can de impedir el inicio pleno de sus actividades, 
recalcando que este evento fue esperado por 
muchos trabajadores desde el cambio del régi-
men de pensiones en 2010.

*	 Auditor.

Iván 
Quisbert 
Soria*

LOS CANDADOS DE LA GESTORA
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Los medios se esforzaron durante más de 
una década en mostrar al Movimiento Al 
Socialismo (MAS) como un partido irres-

ponsablemente populista y autoritario, que 
mermaba las condiciones sobre las cuales se 
sostenía la democracia. Hoy ya no pueden em-
bellecer ni justificar a quienes derrocaron a un 
gobierno constitucional y perpetraron masa-
cres en nombre de la democracia. Hoy por hoy, 
la mejor forma de gobierno posible es subverti-
da no por izquierdistas radicales, sino por élites 
que no le encuentran utilidad a las elecciones ni 
al debate legislativo.

Es mucho lo que puede decirse sobre la de-
mocracia, y el aniversario de los 40 años de su 
recuperación en Bolivia amerita una reflexión 
profunda sobre su verdadero significado, que 
se aleja cada vez más de los reduccionismos 
procedimentales de los que se valieron ciertas 
élites económicas para justificar su domina-
ción por un largo periodo de nuestra historia. 
Al mismo tiempo, esta apropiación de la demo-
cracia que han hecho las clases populares tuvo 
el efecto previsible de provocar la emergencia 
de un nuevo tipo de derecha, asentada entre 
clases medias y altas, que reniega de la misma 
institución del voto, cuya validez se niega de 
forma cada vez más recurrente, poniendo en 
peligro lo construido desde que Hernán Siles 
Suazo asumiera la presidencia en aquel todavía 
vigente 1982.

Se puede hablar de la democracia desde distin-
tos enfoques o puntos de vista: su situación 
actual, sus cualidades y sus déficits, e incluso 
sobre su deseabilidad, cuestionando si es real-
mente la mejor forma de gobierno posible. Hoy 
en día este aspecto podría ser debatido, cuan-
do hace solo una década gozaba de un conceso 
casi absoluto a favor de este régimen político, 
si atendemos a la ola de políticos de extrema 
derecha que han ido copando los reflectores 
en países como Argentina, Chile y Colombia, 
cuyos gobiernos se encuentran ahora alineados 
al progresismo.

La cultura política de las élites latinoamerica-
nas nunca fue muy democrática, habiendo sido 
la principal base de apoyo de los regímenes 
dictatoriales de las décadas de los 70 y 80 del 
siglo pasado. No obstante, a partir de los 90, 
los sectores dominantes de las sociedades de 
esta Región parecían haber llegado a un conce-
so respecto a la democracia como única forma 
legítima de acceder y ejercer el poder, al menos 
formalmente. Así, aunque todavía llevaban a 
cabo brutales actos de represión en contra de 
los sectores populares, al menos guardaban las 
formas y, sobre todo, proclamaban apasiona-
damente su amor por las elecciones, especial-
mente cuando tal postura estaba acompañada 
por el discurso oficial del Imperio del Norte, 
autoproclamado defensor de los valores de la 
democracia.

LA VANGUARDIA AUTORITARIA       
DE BOLIVIA

Este cambio afecta también a Bolivia, donde 
dirigentes de la extrema derecha como Luis 
Fernando Camacho, quien aunque cada día 
es menos valorado como líder –incluso en su 
propia región– conspira activamente en con-
tra del régimen democrático no solo a través 
de un discurso virulento, sino mediante una 
estrategia no menos confrontacional, caracte-
rizada por la irracionalidad y el empecinamien-
to, pero, lo más preocupante, custodiada por 
algunos sectores de la sociedad local que se 
sienten compelidos por el regionalismo que el 
empresario cruceño trata de reflejar, llegando 
a plantear el federalismo cuando casi ningún 
otro territorio del país ha puesto tal tema 
sobre la mesa. La expresión más elocuente 
del sentimiento autoritario que lo impulsa se 
pudo apreciar a finales de 2020, cuando tras 
haberse declarado la victoria del MAS en las 
elecciones generales algunos sectores fanati-
zados por su odio hacia este partido se arrodi-
llaron en las puertas de los cuarteles para pe-
dir una intervención militar, viéndose él mismo 
obligado a reconocer el resultado de aquellas 
justas ante la atenta mirada de observadores 
internacionales.

En esos días, el Ministro de Defensa del gobier-
no que él mismo ayudo a conformar, Fernando 
López, se revelaría como un promotor de una 
invasión estadounidense que afortunadamente 
nunca sucedió, debido a que los propios mili-
tares de aquel país estimaban tal posibilidad 
como poco seria ante el respaldo masivo al-
canzado por el MAS en octubre de 2020. Con 
todo, la intensión es lo que cuenta, y dejaba 
muy en claro que el compromiso con la demo-
cracia era más débil de lo que se podía haber 
imaginado en sectores de la sociedad boliviana 
que se valieron de esa palabra justamente para 
perpetrar un golpe de Estado. Hoy por hoy, el 
movimiento cívico, que es la principal fuerza 
que queda del gobierno de facto que gobernó 
desde noviembre de 2019, es el principal movi-
miento autoritario en el escenario político na-
cional, que ocasionalmente tiene la capacidad 
de arrastrar a otros sectores de oposición me-
nos radicales hacia sus posturas maximalistas, 
claramente reñidas con la democracia hasta en 
el más limitado de sus sentidos.

El actor cívico no debe minimizarse como ame-
naza; no se trata solo de logias con un férreo 
control sobre las instituciones regionales, con-
centradas localmente. Su poder económico, 
para nada despreciable, busca construir un co-
rrelato político que no puede circunscribirse a 
los límites de un departamento ni aún a un con-
junto de ellos, pues para hacer posible mayores 
niveles de acumulación de capital requieren 
tomar el control del Estado como un todo. No 
obstante, al ser sectores afincados en una sola 

región, carecen de la capacidad para construir 
hegemonía sobre el resto del país, razón por la 
cual recurren a la fuerza o la amenaza tantas 
veces como les es necesario, aprovechando co-
yunturas de descontento general, propiciándo-
las para extender el alcance de su convocato-
ria, a la cual se suman, lamentablemente, otros 
sectores de oposición que al menos tratan de 
mostrarse como más apegados a la institucio-
nalidad democrática formalizada en la estruc-
tura jurídica.

LA ÉLITE INCONSECUENTE                
DE LA RETAGUARDIA

En ese sentido, es necesario una crítica espe-
cíficamente dirigida en contra de los repre-
sentantes políticos de la élite enrolada en los 
partidos opositores del occidente del país, en-
tendida como aquel segmento poblacional que 
goza de ciertos privilegios y concentra una gran 
parte del ingreso nacional; o, para ponerlo en 
términos más complejos, esa población de clase 
media alta proveniente de las áreas urbanas que 
casi siempre adopta posturas asociadas a la de-
recha del espectro político, pero todavía sujeta 
a un discurso que se dice liberal tanto en lo po-
lítico como en lo económico. Una élite concen-
trada en las áreas urbanas de la ciudad de La Paz 
y que actualmente se encuentra representada 
por el partido de Comunidad Ciudadana (CC), 
con Carlos Mesa como su principal referente, 
aunque él sí, sin duda, cada vez más desgastado 
y superado por su propia base social.

Dichos actores, debe señalarse, no solo son in-
coherentes en relación a su discurso sobre la 
democracia, que dicen apoyar, sino que tam-
bién son peligrosos para ella, pues no actúan 
en consecuencia con las concepciones más 
procedimentales de la democracia como sería 
el respetar elecciones o ciertos derechos fun-
damentales (como el derecho a la vida o a la 
identidad), además que su práctica política en 
los hechos subvierte la democracia, la deteriora 
y la pone en peligro, a través de cuatro conduc-
tas que se han hecho recurrentes en los últimos 
años, particularmente desde finales de 2016, y 
que sostienen incluso con Evo Morales fuera de 
los centros de decisión efectivos del Estado.

Primero, al contribuir en la generación de si-
tuaciones de ingobernabilidad y obstaculizar 
la toma de decisiones urgentes para el país, 
como sucedió en la Asamblea Legislativa Pluri-
nacional durante la elección del Defensor del 
Pueblo, que es, a la postre, una institución cla-
ve para el sostenimiento de una democracia 
comprendida solo en términos liberales. En ese 
sentido, llama la atención que nadie les recuer-
de su supuesto compromiso con la concerta-
ción y el intercambio que tanto presumían en 
el modelo de democracia pactada, que presen-
tan cada vez que pueden como una versión 
superior a la democracia plural, participativa 

LOS VERDADEROS ENEMIGOS 
DE LA DEMOCRACIA EN 
BOLIVIA
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y popular inaugurada 
por el MAS y las organi-
zaciones sociales, quienes 
dieron al traste con el modelo 
neoliberal de democracia. En todo 
caso, aun aceptando la idea de que 
tal forma de democracia era positiva, 
aquello sería cierto justamente porque era 
capaz de sostener alguna forma la estabilidad 
política al viabilizar la toma de decisiones en 
el Estado entre varios partidos con intereses 
concordantes pero dispersos. Para ver cuán le-
jos están de su propio discurso, solo hace falta 
recordar la actitud burlona de los legisladores 
de CC José Ormachea y Fernando Reyes cuan-
do se les preguntó por qué se oponían a todas 
las políticas del gobierno de Luis Arce: la risa.

Segundo, al no contribuir en la generación de 
valores democráticos en el seno de sus propias 
organizaciones, como, por ejemplo, con la con-
dena de toda forma de racismo y discrimina-
ción, el reconocimiento del oponente como 

un interlocutor válido 
y el respeto a la legitimi-

dad del gobierno legalmente 
constituido. Es bien sabido, en 

ese sentido, que CC se ha caracte-
rizado por promover particularmente 

la representación de sectores autoperci-
bidos como blancos o no indígenas, supues-

tamente portadores de capacidades técnicas 
y académicas que los diferencian de las clases 
populares, que usualmente tratan con desdén. 
Ni siquiera disimulan que su organización tiene 
como representantes legislativos solo a miem-
bros de las clases urbanas del país.

Tercero, al no pronunciarse en contra de ac-
titudes y comportamientos no democráticos 
como los que se dieron en el gobierno de Áñez. 
Es, pues, comprensible que se resistan a llamar 
golpe de Estado a un movimiento que terminó 
por derrocar a su principal oponente, Evo Mo-
rales, a quien habían tratado de vencer desde 
que este perdió su posibilidad de repostularse 

como candidato presidencial en el referendo 
constitucional del 21 de febrero de 2016, pero 
no parece haber muchas explicaciones para el 
silencio que guardaron cuando el periodo de 
persecución política generalizada y violación 
sistemática de los Derechos Humanos que se 
dieron después de que se eligiera, por fuera de 
todo procedimiento constitucional, a Jeanine 
Áñez como nueva presidente de facto en Bo-
livia. No solo no denunciaron lo irregular de su 
elección como mandataria y contribuyeron a 
tal vulneración de la Constitución y las leyes, 
sino que no emitieron ni un comunicado, ni una 
denuncia, ante las dos masacres que el Gobier-
no perpetró en sus primeros días, amén por los 
casos de corrupción rampante que pronto se 

demostraron sin mucho esfuerzo.

Y, finalmente, en cuarto lugar, estos sec-
tores de oposición aparentemente 

inofensivos por su retórica, pero 
peligrosos por sus acciones, 

son agentes subversivos de 
la democracia al aliarse, y 

esto es lo central, con 
movimientos abier-

tamente autoritarios, 
fascistas y hasta gangste-

riles como los que encabeza 
Luis Fernando Camacho, quien 

admitió públicamente que su padre 
financió y negoció con altos mandos 

militares y policiales el golpe de Estado 
de 2019. Incluso académicos liberales como 

Steven Levitzky denunciaron el golpe de Esta-
do en Bolivia y la alarmante participación de 
las Fuerzas Armadas y la Policía Nacional en 
dicho régimen, alertando sobre los riesgos que 
tiene para toda democracia abrirle paso a ac-
tores abiertamente subversivos y autoritarios, 
como los que entraron a Palacio de Gobierno 
con una Biblia en mano. Al respecto, se suele 
traer el ejemplo de Hitler, quien fue nombrado 
canciller en la Alemania de Otto Von Bismarck, 
bajo la equivocada idea de que podrían man-
tener bajo control a dicho personaje, sin darse 
cuenta de que le habían dado espacio para que 
pudiera cumplir con su agenda totalitaria. La 
lección que Levitzky saca de esto es no aliarse 
con actores autoritarios. Carlos Mesa fue a re-
cibir a Camacho al Aeropuerto cuando este se 
aprestaba a consumar el golpe de Estado, para, 
vaya ironía, ser ignorado por él.

Sin duda alguna, la democracia tiene enemigos, 
y son aquellos que ya no la consideran útil si 
siguen perdiendo elecciones. Lo que hace pa-
tente no tanto la necesidad de desplazar a la 
derecha de toda participación política, sino 
de reclamar la existencia de otro tipo de opo-
sición, una que sí crea en la democracia, en la 
concertación y en la construcción de país.

JOSÉ GALINDO
Cientista político.
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La Empresa Boliviana de Alimentos (EBA) 
surgió como producto de una serie de ex-
periencias exitosas que nos permiten mirar 

con esperanza y orgullo la apuesta del Estado 
por los bolivianos y lo producido en Bolivia.

EBA arrancó el 1 de septiembre de 2018 a raíz de 
la promulgación del Decreto Supremo 3592, que 
dispuso la fusión de tres emprendimientos pro-
ductivos del Estado. Empresas que intervinieron 
sectores neurálgicos dentro del mercado, como 
fueron la Empresa Boliviana de Almendra y De-
rivados (EBA), la Empresa de Lácteos de Bolivia 
(Lacteosbol) y la Empresa Pública Productiva 
Apícola (Promiel).

Cada una de ellas constituyó una apuesta del 
Estado por recuperar y democratizar sectores 
del mercado. En el caso de lácteos, debe notar-
se que en su creación el mercado de la leche se 
encontraba bajo un monopolio en manos de pri-
vados, quienes se habían hecho del complejo lác-
teo que fue privatizado en la última década del 
siglo XX con el desmantelamiento de las Corpo-
raciones de Desarrollo y las Plantas Industrializa-
doras de Leche (PIL). En el caso de las almendras 
y la miel, lo que sucedía era la presencia de aco-

piadores que llevaban a cabo prácticas abusivas 
en desmedro del zafrero y el apicultor como los 
sectores más vulnerable en la cadena productiva.

En las tres empresas el denominador común del 
ejercicio empresarial público fue el pago de un 
precio justo por sus productos, sin que por ello 
se hayan registrado pérdidas en ninguna de ellas, 
logrando justicia social.

Con el éxito registrado y ante la compatibilidad 
de las tres empresas se propuso su fusión en 
una sola. Por su calidad y renombre, se decidió 
conservar el acrónimo de la Empresa Boliviana 
de Almendra como una marca de prestigio, bien 
ganado, y se le otorgó un nuevo alcance en fun-
ción al objeto de la nueva Empresa Boliviana de 
Alimentos y sus Derivados.

Esta fusión empresarial pública es también ejem-
plo de una unión eficaz a través de un ejercicio 
jurídico que recogió las compatibilidades identi-
ficadas y optimizó las potencialidades de las tres 
entidades, concentrando en ella todas las ope-
raciones administrativas, evitando duplicidades, 
para dar lugar a una sola persona jurídica en una 
nueva empresa pública.

EBA nació de tres empresas que al tiempo de su fu-
sión ya habían alcanzado su equilibrio y producían 
ganancias con un sentido de redistribución de los 
ingresos. A poco más de cuatro años de vida, es una 
empresa de indudable prestigio en el mercado na-
cional e internacional, que ha registrado utilidades 
por un monto aproximado de 22 millones de Bs, 
mostrando un gran comportamiento en el periodo 
de convulsión social seguido por la pandemia.

En síntesis, es digno de destacar el camino reco-
rrido por EBA desde su fusión, además del gran 
papel que desempeña al interior del mercado 
local de alimentos y en el de exportación de pro-
ductos con sello boliviano.

Como todo emprendimiento, privado o público, 
no genera utilidades al instante, tiene un proceso 
de maduración, que en este caso fue menor del 
previsto para este tipo de emprendimientos. Tam-
bién es necesario destacar su rol social mediante 
el aporte que hace EBA a las políticas de redistri-
bución de los recursos con el Bono Juancito Pinto.

RAFAEL VILLARROEL
Economista.

EBA: UN EJERCICIO ECONÓMICO 
CON JUSTICIA SOCIAL DE GRANDES 
RESULTADOS

Durante décadas la ciu-
dad de La Paz se ha ca-
racterizado por ser una 

de las metrópolis del país, por 
no decir la única, en presenciar 
innumerables manifestaciones 
de organizaciones sociales, 
como sectores del Magisterio, 
minero, gremiales, cocalero, 
transporte, etcétera, en favor 
o en contra de una o de una 
serie de políticas que diseñan e 
implementan los diferentes ni-
veles de Gobierno del Estado.

Parece una burla, pero estoy 
seguro que cada persona que 
se dirige al centro a estudiar, 
trabajar, tramitar o realizar alguna actividad perso-
nal se encarga, junto con tomar en cuenta el pro-
nóstico del tiempo, de conocer qué tipo de mo-
vilizaciones o conflictos sociales podrían existir 
en cada jornada que perjudiquen sus actividades. 
Bolivia, al ser un Estado Plurinacional, también se 
caracteriza por tener una diversidad de organiza-
ciones sociales con innumerables demandas.

No obstante, considero que más de una persona 
se ha preguntado sobre los efectos negativos de 
esas manifestaciones –como el paro, bloqueo o 
marchas– en la economía, y obviamente en la 
pérdida de ingresos de familias que dependen de 
sus actividades diarias para cubrir las necesida-
des más elementales.

Según un cálculo sencillo y estadístico aproxi-
mado, el año 2021 la producción total o ingre-

sos del departamento de La Paz, representado 
por el Producto Interno Bruto (PIB), totalizó 
11 mil 269 millones de dólares, mayor en 9,3% 
respecto a la gestión 2020. Pero si hubiera 
existido un paro de actividades con bloqueo 
en La Paz la pérdida representaría 31 millones 
de dólares por día, 157 millones por semana y 
cerca de mil millones por mes; cifras extrema-
damente elevadas. En un caso hipotético de 
un paro de actividades por un mes, la produc-
ción total del departamento en 2021 hubiera 
sido igual que la gestión 2020, es decir, no hu-
biera aumentado.

Si queremos ser más exquisitos en el análisis 
de las cifras, la pérdida por el paro en la ac-
tividad de comercio sería de tres millones de 
dólares por día, lo propio en la industria manu-
facturera. En la actividad de establecimientos 

financieros cuatro millones 
de dólares, en la administra-
ción pública siete millones y 
así sucesivamente.

Pero, ¿qué repercusiones 
tiene el paro de actividades, 
bloqueos y otros en las fa-
milias y empresas, además de 
la pérdida de ingresos por la 
reducción de sus ventas? In-
fluyen negativamente en la 
cadena de suministro de los 
productos y principalmente 
en la destrucción de empleos 
directos e indirectos. Esto se 
manifiesta en una reducción 
de ingresos para el Estado 

por una menor recaudación tributaria y por 
tanto menor disponibilidad de recursos para 
educación, salud, servicios básicos, seguridad 
ciudadana, entre otros.

Finalmente, cabe señalar que las jornadas de paro 
de actividades, bloqueos, además de contribuir 
al desempleo postergan la reconstrucción de la 
economía que, como en el resto de los países, se 
encuentra sobrellevando los efectos negativos 
de la pandemia del Covid-19, la mala administra-
ción del gobierno transitorio y recientemente la 
guerra entre Rusia y Ucrania.

En fin, ¡desde hace décadas La Paz no está en paz!

ELIO ALBERTO COLQUE
Economista.

LA PAZ CASI NUNCA ESTÁ EN PAZ
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La publicación en la sección de Economía del diario Pá-
gina Siete, en días anteriores, donde se apunta que las 
empresas públicas habrían generado pérdidas por tres 

mil millones de bolivianos, produce gran sorpresa y concita 
el análisis con relación a los razonamientos expuestos por 
el autor, Luis Escobar, para determinar la validez de los mis-
mos y a su vez revisar los datos con los que se cuenta para 
admitir este titular.

En primer término, es necesario llamar la atención en cuanto a 
las imprecisiones en las que incurre el autor de la publicación, 
puesto que, por ejemplo, hace referencia a empresas públicas 
inexistentes, como son Complejo Buena Vista o Empresa de 
Azúcar Bermejo, argumentando la ausencia de información 
financiera de esas entidades publicadas en la red. Al respec-
to, resulta lógico que no se haya publicado información sobre 
ellas, ya que nunca fueron creadas. Al mismo tiempo, llama la 
atención que se extrañe información financiera de empresas 
públicas, cuando esta se encuentra al alcance público a tra-
vés de una simple búsqueda en la página web del Ministerio 
de Economía y Finanzas Publicas, donde también se pueden 
apreciar los datos de las otras empresas existentes.

Por otra parte, resulta igualmente llamativo el hecho de 
que se haga referencia a los Decretos de Cierre de dos Em-
presas Públicas, pero se desconozca que también mediante 
decreto se procedió a la fusión de tres empresas que se ha-
llaban funcionando al interior del Servicio de Desarrollo de 
Empresa Pública (Sedem), siendo que, antes de su fusión, 
eran empresas exitosas y se convirtieron en más eficientes 
para dar lugar a la Empresa Boliviana de Alimentos (EBA) 
en el año 2018.

Como contraparte de este análisis, debe tenerse pre-
sente que todas las empresas públicas cumplen con sus 
obligaciones con el Estado en relación al pago de im-
puestos y a los entes gestores de seguridad social, sin 
que tengan un tratamiento distinto al del empresario 
privado. Asimismo, no existe reporte de incumplimiento 
con relación a los financiamientos obtenidos tanto del 
Banco Central como del Finpro.

Por otra parte, no debe dejarse de lado el hecho de que 
el conjunto de empresas públicas cumple su objetivo a 
tiempo de ejercer un papel de responsabilidad empresarial 
cuando apoya al pago de bonos sociales, como son el Bono 
Juancito Pinto o la Renta Dignidad, con prescindencia de la 
transferencia del resto de sus utilidades al TGN y el pago 
de sus impuestos. En efecto, las empresas públicas han 
transferido aproximadamente tres mil 535 millones de Bs 
por concepto de Bono Juancito Pinto desde 2014.

Finalmente, luego de haber advertido las imprecisiones ano-
tadas, queda reflexionar que más allá del cuestionamiento al 
sistema de empresas públicas se debe destacar que, pese al 
duro momento vivido durante la inestabilidad política con 
la toma del poder el año 2020, seguido de la pandemia, las 
empresas públicas están reaccionando de manera favorable 
en la presente gestión y cumplen con sus obligaciones tanto 
tributarias como financieras, promoviendo el empleo y la re-
activación del aparato económico boliviano.

MAGALI BALBOA
Economista.

EMPRESAS PÚBLICAS,                                                  
SU APORTE Y DESEMPEÑO
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Resulta curioso escuchar a la Directora Gerente del 
Fondo Monetario Internacional (FMI) hablar de la 
situación de la economía mundial. Nos dice con 

sorpresa: “En menos de tres años no hemos hecho sino 
afrontar un shock tras otro. Primero, el Covid-19. Luego, 
la invasión rusa de Ucrania, y catástrofes climáticas en 
todos los continentes”.

Valdría la pena interrogarse si la pandemia nada tiene que 
ver con el modelo de desarrollo productivo capitalista 
y con el deliberado deterioro de la salud pública luego 
de las políticas privatizadoras y de mercantilización de 
la sanidad en todo el planeta. Inclusive el creciente peso 
de las transnacionales farmacéuticas y su facturación, en 
desmedro de la salud de la población empobrecida del 
sistema mundial.

Del mismo modo, preguntar sobre las acciones de in-
cremento del gasto militar de los últimos años, junto 
a la ampliación territorial y funcional de la Organiza-
ción del Tratado del Atlántico Norte (OTAN), pese al 
desarme de su par del Tratado de Varsovia hacia fines 
de la bipolaridad; hasta la ampliación de las sanciones 
unilaterales impuesta desde los Estados Unidos y sus 
socios globales, especialmente Europa, a un conjunto 
de países, sea China, Rusia, Irán, Cuba o Venezuela, en-
tre otros.

¿No es expresión del desorden mundial la lógica “nacio-
nalista” de Trump o el Brexit, desde 2016, a contramano 
de una mundialización construida por cuatro décadas?

Entre aquellas cuestiones objetivas y estructurales del 
modelo productivo capitalista y estas, subjetivas, deriva-
das de iniciativas políticas de gobernantes de potencias 
imperialistas, caso de los Estados Unidos y del Reino Uni-
do, es que deben buscarse las explicaciones de los proble-
mas contemporáneos.

Lo cierto es que en el FMI pretenden analizar la realidad 
con “objetividad”, sin considerar estas causas esenciales 
de los problemas actuales.

Ese desentenderse de lo objetivo y la subjetividad del poder 
les permite posicionarse como si fueran “técnicos” y sugerir 
“medidas objetivas” para superar los problemas actuales.

Así, Kristalina Georgieva propone “estabilizar” la econo-
mía, lo que traducido es “ajustar” en beneficio de la lógica 
de la producción de ganancias.

Reitera la receta monetarista que hoy empuja el alza de 
las tasas de interés para contener la inflación, cuando 
esta es producto de las remarcaciones de precios de los 
que definen precios a la salida de la pandemia y ante la 
situación derivada de la guerra en Europa, especialmente 
alimentos y energía.

No son los trabajadores y las trabajadoras, ni los pobres 
del mundo, los que aumentan los precios y, por ende, las 
medidas fiscales y monetarias asumidas y sugeridas por 
el FMI reproducen la lógica de explotación y saqueo del 
capitalismo actual.

Sostiene la Directora Gerente del FMI: “Debemos redo-
blar esfuerzos para hacer frente a la grave inseguridad 
alimentaria, que actualmente afecta a una cantidad de 
gente asombrosa: 345 millones de personas”.

Insistiremos que no es una calamidad, sino resultado 
directo del orden capitalista, y que eso es lo que debe 
enfrentarse encarando una lógica de producción y circu-
lación sustentada en la solución de los problemas de la 
humanidad y la naturaleza, a contramano de una lógica 
que aparece preocupada por la pobreza y el “cambio cli-
mático”, cuando lo que impulsa es el avance de la conta-
minación sustentada en el orden capitalista.

Finaliza con optimismo el mensaje, señalando: “Para abrirnos 
camino en este período de fragilidad histórica, debemos hi-
lar un nuevo tejido económico y social, más fuerte y resilien-
te a las tensiones que enfrenta el mundo hoy en día”.

Hay que contestar que ello resulta imposible en el mar-
co del capitalismo. No pretendemos que el FMI tenga un 

mensaje crítico del régimen del capital, pero es interesante 
desnudar un mensaje que aparece como humanista, cuan-
do solo está interesado en el restablecimiento de los ne-
gocios para la reproducción de la explotación y el saqueo.

El mundo está amenazado, agravando las condiciones de 
vida de la población y del propio planeta tierra, por lo que 
necesitamos reflexionar sobre el acontecer cotidiano y 
las respuestas desde el poder, para así configurar un tipo 
de respuestas alternativas desde los afectados por el or-
den capitalista.

Los pueblos del mundo demandan de una acción conjun-
ta que en el camino construya otras formas de relaciones 
económicas para la producción y circulación de bienes y 
servicios, poniendo por delante las satisfacciones de la 
mayoría empobrecida, al tiempo que se promueva la re-
producción natural del planeta.

Para un metabolismo social y natural con perspectivas de 
futuro debe criticarse el presente y recrear las condicio-
ne para otro mundo posible. Es un rumbo a contramano 
del que asume el poder global, especialmente el FMI.

En estos días funcionará la reunión anual del FMI y el Ban-
co Mundial (BM), en donde se hace el balance de gestión, 
con acento en las crisis potenciadas, y donde quedará en 
claro la mayor inequidad del sistema mundial.

Nada puede esperarse desde los propios ámbitos del po-
der global, por eso la crítica es lo primero y las expectati-
vas deben ser colocadas en la propia iniciativa del poder 
de los pueblos.

Un mundo alternativo solo será posible si los pueblos 
encaminan una iniciativa compartida en un rumbo por 
la soberanía alimentaria, energética y financiera, en una 
perspectiva humanitaria y emancipadora.

JULIO C. GAMBINA
Economista.

EN EL FMI SE HACEN LOS 
DISTRAÍDOS Y MIRAN PARA 
OTRO LADO
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La economía venezolana ha comenzado desde finales 
del pasado año un proceso de recuperación visible 
en su tasa de crecimiento y en la eliminación de la 

hiperinflación que sufrió el país en los últimos años. Aun-
que muchos problemas demandarán tiempo para su solu-
ción, sin dudas el cambio de la situación que se observa 
en estos momentos está teniendo un efecto positivo en 
la economía y la población, así como en su inserción en la 
economía internacional.

Los nocivos efectos provocados por la agresiva polí-
tica de los Estados Unidos a partir de 2015, cuando 
se proclamó falsamente que Venezuela era “una seria 
amenaza para la seguridad de la nación norteña”, se 
expresan en que hasta la fecha se mantienen mil 500 
millones de dólares retenidos arbitrariamente por cor-
tes inglesas en Londres y unos seis mil millones de dó-
lares en el exterior que pertenecen a la empresa Citgo 
–propiedad del Estado venezolano–, la que continúa 
secuestrada y en manos de Juan Guaidó y sus testafe-
rros. Adicionalmente, se ha colocado a 2,5 millones de 
venezolanos en un estado de inseguridad alimentaria; 
se ha impulsado la emigración de entre tres y cinco 
millones de personas y estas sanciones han provocado 
que la plantilla de médicos en los hospitales públicos 
se haya reducido entre un 50% y un 70%, entre otros 
impactos negativos.

En términos macroeconómicos, se estima que la caída del 
PIB venezolano se ubicó en torno al 35% en 2019 y que 
retrocedió adicionalmente un 30% en 2020. De tal modo, 
el descenso acumulado del PIB desde 2013 se estima en 
torno al 81%, lo cual refleja las graves consecuencias de la 
negativa coyuntura de los últimos ocho años y que llega 
hasta 2021.

Sin embargo, la caída de la economía venezolana parece 
haber rebasado su punto más crítico, ya que los datos de 
2021 y los resultados del primer semestre de 2022 resul-
tan muy alentadores.

En efecto, si bien los datos disponibles no reflejan un 
consenso que apoye una cifra de crecimiento notable, 
está presente lo que puede considerarse un inicio de la 
recuperación económica. Así, existen varios estimados 
sobre el desempeño de la economía venezolana en 2021.

De este modo, aunque no se 
cuenta con cálculos oficiales 
de crecimiento en 2021, es-
timados del PIB para ese año 
van desde aquellos que pro-
nosticaron un crecimiento 
del 2%, junto a otros que ele-
vaban la cifra a 8,5%, frente 
a los que suponían una caída 
del -3% (Cepal); hasta los del 
Fondo Monetario Interna-
cional (FMI), que pronosticó 
un descenso del -5% en PIB. 
Más allá de estos datos di-
vergentes, en este panorama, 
donde hasta la oposición po-
lítica al chavismo acepta que 
ha habido un cambio, se ob-
servan notables síntomas de 
una mejora, especialmente 
en la producción petrolera y 
en el fin de la hiperinflación.

De tal forma, por primera vez en muchos años, las 
perspectivas para este 2022 se muestran favorables en 
los cálculos de Cepal, que estima un crecimiento en 
agosto del 10%, en tanto que el FMI pronostica toda-
vía una caída del -3%, lo que marca –no obstante– una 
notable diferencia en la evaluación de este organismo 
en relación a Venezuela. Otro estimado, en este caso 
del banco Credit Suisse, planteó un crecimiento del 
20%, cifra que no parece tener la sustentación nece-
saria, aunque a partir de los cambios que se han intro-
ducido en la economía mundial producto del conflicto 
entre Rusia y Ucrania, y particularmente sus impactos 
en los precios del mercado petrolero, llevan a la nece-
sidad de revisar el tema.

Por el momento, oficialmente se informó que la eco-
nomía creció 17,4% en el primer trimestre de este año, 
mientras que en el período de abril a junio de 2022 la 
economía creció en un estimado del 18,4%.

Respaldando estas cifras, y aunque los datos varían 
según la fuente que los emita, la producción petrole-
ra venezolana se estima que alcanzó en diciembre de 
2021 un registro máximo de un millón 41 mil 660 ba-
rriles diarios (b/d), aunque el promedio anual –según 
Pdvsa– fue de 636 mil b/d, un 11,7% de crecimiento 
sobre unos 569 mil 382 que fue el estimado de 2020. 
Este incremento se apreció en todo el año, ya que la 
producción diaria subió un 80% como promedio, ele-
vándose los barriles diarios de 484 mil en enero, a 871 
mil en diciembre. En síntesis, para 2021 se aspiraba lle-
gar a una producción de 1,5 millones de b/d y se alcan-
zó como promedio 595 mil, según fuentes externas, 
aunque el año cerró con 780 mil barriles.

Las posibilidades de cumplir con la meta oficial de al-
canzar dos millones de b/d a finales del 2022 son muy 
pocas, tomando en cuenta que la producción prome-
dio diaria en el primer trimestre –según datos de la 
OPEP– fue de 756 mil b/d, mientras que en el segundo 
trimestre disminuyó a 745 mil b/d, lo que muestra aún 
la presencia de dificultades para un crecimiento esta-
ble. No obstante, la transnacional Chevron, que ope-
ra en Venezuela bajo licencia norteamericana, dijo en 
marzo que podía duplicar en meses la producción de 
800 mil b/d y con ello sustituir los 700 mil provenien-
tes de Rusia. Por último, otras proyecciones de ana-

listas internacionales ubican la producción petrolera a 
finales de este año entre un millón a un millón 200 mil 
b/d, lo cual sería un importante crecimiento, pero por 
debajo de las metas oficiales.

Otros especialistas igualmente dudan mucho que se 
puedan alcanzar dos millones de barriles diarios en 
2022. El especialista opositor José Guerra expresó que 
solo para sostener una producción de 800 mil b/d, se 
requiere una inversión millonaria de entre unos tres mil 
y cuatro mil millones de dólares. Finalmente, según un 
estudio del Instituto Rice de Houston Texas, se requie-
ren 110 mil millones de dólares entre siete y 10 años 
para elevar la producción en dos millones de b/d.

En el ámbito petrolero venezolano no puede pasarse 
por alto la reestructuración de Pdvsa anunciada en abril 
de 2021 con el objetivo de alcanzar una mayor eficien-
cia en su funcionamiento. Mediante esta se admitirá la 
inversión privada en la empresa hasta un 49,9%, se re-
ducirán los impuestos y la empresa se concentrará en 
sus misiones fundamentales. Por otro lado, la deuda de 
Pdvsa alcanzó 34 mil 894 millones de dólares al cierre 
de 2021, aunque ha logrado algunas disminuciones de 
sus adeudos mediante el pago de deuda con petróleo.

Tampoco puede obviarse el papel jugado por Petro-
caribe en el ámbito de la cooperación con 19 países 
del Caribe –incluyendo originalmente a Honduras, El 
Salvador y Nicaragua en Centroamérica– especialmen-
te entre 2005 y 2017, fecha en la que se frenó su de-
sarrollo producto de las sanciones implementadas por 
Washington. En el período señalado Petrocaribe finan-
ciaba el 40% de la factura petrolera por un período de 
uno a dos años y extendía el período de pago de 17 
a 25 años con un interés del 1%. En el caso de que el 
precio del barril de petróleo superara los 40 dólares el 
pago a corto plazo del 60% de la factura se extendería 
de 30 a 90 días.

Hasta finales de 2018 Petrocaribe había suministrado 356 
millones de barriles de crudo y productos, equivalentes a 
un monto de 31 mil 523 millones de dólares, de los cuales 
aproximadamente el 50% fue financiado a largo plazo.

Recientemente se ha planteado la reanimación de este 
esquema, para lo cual Venezuela ha planteado un des-

cuento del 35% de la factura 
petrolera a corto plazo para 
los países miembros.

No obstante, a pesar de los 
avances logrados, debe se-
ñalarse que todavía existe 
mucha especulación sobre 
las potencialidades de re-
cuperación rápida de la pro-
ducción venezolana. Lo que 
sí parece claro es que en esa 
recuperación intervendrán 
empresas como Chevron, 
muy interesada en cobrar 
una deuda de unos cinco mil 
millones de dólares que le 
debe Pdvsa.

JOSÉ LUIS RODRÍGUEZ
Economista.

LOS AVANCES DE LA ECONOMÍA DE 
VENEZUELA EN EL PRIMER SEMESTRE            
DE 2022 (PRIMERA PARTE)
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Dos juicios significativos se desarrollaron esta 
semana en los Estados Unidos, ambos como re-
sultado de la obsesión estadounidense por las 

armas de fuego.

En uno de ellos, que se llevó a cabo en el estado de Flo-
rida, los miembros del jurado recomendaron que Nikolas 
Cruz fuera sentenciado a cadena perpetua sin libertad 
condicional. Cruz asesinó a 17 estudiantes y miembros 
del personal de la escuela secundaria Marjory Stoneman 
Douglas de la ciudad de Parkland el Día de San Valentín 
de 2018. En el otro juicio, un jurado del estado de Con-
necticut impuso una sanción económica al promotor de 
teorías conspirativas Alex Jones, quien fue declarado cul-
pable de difamación.

Jones afirmó durante mucho tiempo que la masacre 
ocurrida el 14 de diciembre de 2012 en la escuela pri-
maria Sandy Hook fue un montaje y que algunos de los 
padres afligidos eran en realidad “actores de crisis” que 
interpretaban roles proporcionados por el Gobierno es-
tadounidense y que formaban parte de una operación 
de bandera falsa orquestada con el fin de justificar la 
confiscación de armas. El jurado decidió otorgarles a 
los demandantes, ocho familias y un agente del FBI, una 
asombrosa suma indemnizatoria de mil millones de dó-
lares. Sin embargo, afuera de estos tribunales, el ciclo de 
la violencia con armas de fuego continúa: se calcula que 
hay una cantidad sin precedentes de casi 400 millones 
de armas en manos de civiles en los Estados Unidos, es 
decir, más armas que personas.

Según los Centros para el Control y la Prevención de 
Enfermedades (CDC), más de 45 mil personas mu-
rieron a causa de disparos con armas de fuego en los 
Estados Unidos en 2020. Alrededor de 24 mil de esos 
fallecimientos correspondieron a muertes por suicidio, 
mientras que poco más de 19 mil fueron homicidios. 
Asimismo, más de mil personas fallecieron por disparos 
de la Policía. Estas trágicas cifras no tienen parangón 
en el mundo. Las muertes a causa de armas de fuego se 
han convertido en algo tan habitual en los Estados Uni-
dos que apenas merecen una mención en los medios de 
comunicación. La sociedad estadounidense se ha acos-
tumbrado a estas masacres.

Un día después del tiroteo masivo ocurrido en Highland 
Park, estado de Illinois –en el que un joven mató a siete 
personas e hirió a otras 48 durante un desfile en cele-
bración del 4 de Julio–, “Democracy Now!” entrevistó a 
Nina Turner, copresidenta nacional de la campaña presi-
dencial del senador Bernie Sanders en 2020. Turner nos 
comentaba en esa oportunidad: “Somos un país que está 
bajo asedio. […] Cuando no puedes llevar a tu familia a 
un desfile callejero; cuando no puedes ir al supermerca-
do –pienso en lo que pasó en la [ciudad de] Búfalo–, o 

tus hijos no están seguros en las escuelas –como 
pasó en [la ciudad de] Uvalde y en tantos otros inci-
dentes similares que hemos tenido en los últimos 20 
años–, es que tenemos un problema. Parte de este 
problema es la obsesión por las armas en los Estados 
Unidos de América. Por desgracia, la Asociación Na-
cional del Rifle ha comprado con su dinero a muchos 
funcionarios electos de este país”.

La mayoría de la población estadounidense apoya medi-
das más estrictas para el control de armas. Sin embargo, 
la aprobación de una legislación federal de control de 
armas que aborde de manera eficaz el problema se ha 
convertido en algo prácticamente imposible. En junio, 
el presidente Biden promulgó la Ley Bipartidista de Co-
munidades más Seguras. La ley incluye una verificación 
de antecedentes más estricta para las personas meno-
res de 21 años que quieran comprar armas de fuego, 
así como también proporciona fondos para mejorar la 
seguridad en las escuelas y los servicios de salud men-
tal. Sin embargo, dicha ley no aborda el problema prin-
cipal. Así lo explica Robin Lloyd, directora gerente de 
Giffords, una organización dedicada a prevenir la vio-
lencia con armas de fuego. Tras la masacre ocurrida en 
junio pasado en la escuela de Uvalde, estado de Texas, 
Lloyd expresó a “Democracy Now!”: “Definitivamente 
se trata de un asunto específico de los Estados Unidos. 
La falta de leyes más estrictas sobre el control de armas 
y la mezcolanza de leyes al respecto en los diferentes 
estados permiten que esto siga sucediendo, además de 
la gran cantidad de armas de fuego que existen en este 
país y la facilidad con la que se accede a ellas”.

La organización Giffords lleva el nombre de su cofun-
dadora, la excongresista Gabby Giffords, quien sobre-
vivió a un disparo en la cabeza el 8 de enero de 2011 
mientras participaba en una reunión con sus votantes 
en el estacionamiento de un supermercado de la ciu-
dad de Tucson, estado de Arizona. En esa ocasión, un 
hombre abrió fuego y mató a seis personas, incluida 
una niña de nueve años.

La omnipresencia de las armas y de la violencia arma-
da en los Estados Unidos se ha expandido también a 
México. El Gobierno mexicano acaba de interponer una 
demanda en un tribunal federal del estado de Arizona 
contra cinco empresas de venta de armas de Arizona, a 
las que acusa de tráfico de armas.

El periodista mexicano Luis Chaparro 
dijo a “Democracy Now!”: “El 80% de 

las armas cuya procedencia ha sido 
rastreada en los Estados Unidos 

provienen de tiendas del [estado 
de] Arizona, que es un corredor 

importante para la mayoría de 
los principales cárteles de la 
droga que operan en México, 
como el cártel de Sinaloa y el 

cártel de Jalisco Nueva Ge-
neración”.

Un informe reciente del 
Instituto de las Naciones 

Unidas de Investigación sobre 
el Desarme concluye que el flujo de 

armas ilícitas que se desvían a los conflictos armados y a 
los grupos del crimen organizado conduce a una mayor 
violencia y a una erosión de la gobernabilidad.

En los Estados Unidos se compran de manera legal 
cientos de millones de armas y una gran cantidad de 
ellas se empuñan con intenciones criminales o sedi-
ciosas. Esto quedó demostrado de manera alarmante 
el 6 de enero de 2021, cuando miles de partidarios del 
entonces presidente Donald Trump, muchos de ellos 
armados, irrumpieron en el Capitolio de los Estados 
Unidos con el propósito de revocar la derrota electo-
ral de Trump frente a Joe Biden en las elecciones pre-
sidenciales de 2020. Algunos de los partidarios querían 
incluso ejecutar a dirigentes a los que consideraban 
enemigos de Trump, incluida la presidenta de la Cá-
mara de Representantes, Nancy Pelosi, y el entonces 
vicepresidente, Mike Pence.

Alex Jones, aliado de Trump, fue una de las voces que 
alentó fuertemente la resistencia al traspaso pacífico 
del poder en 2021. Jones ha sido citado formalmente 
por el comité selecto de la Cámara de Representantes 
que investiga la insurrección del 6 de enero de 2021 en 
el Capitolio de Washington D. C., pero se ha negado 
a cooperar.

¿Puede la democracia sobrevivir en una sociedad repleta 
de armas de fuego, donde charlatanes que promueven 
la violencia –como Donald Trump y Alex Jones– cuen-
tan con el respaldo cada vez más firme de las élites del 
Partido Republicano? Todos los estadounidenses debe-
mos asegurarnos de que así sea.

AMY GOODMAN
Periodista.

*	 Cortesía de Rebelión – https://rebelion.org

ESTADOS UNIDOS:
EN UN PAÍS REPLETO DE ARMAS 
DE FUEGO, LA DEMOCRACIA 
ESTÁ EN RIESGO
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Enhorabuena. Una mujer, de origen obrero, 
escritora con una narrativa punzante que 
no deja indiferente, dotada, además, de una 

gran pasión y posición política antisionista, sin 
tapujos, ha sido merecedora del Premio Nobel 
de Literatura 2022.

Y claro, en la clásica política de perseguir a todo 
aquel que denuncie los crímenes del sionismo, 
medios de comunicación ligados estrechamente 
a la casta cívico-militar que rige a la entidad israelí, 
han criticado que la Academia Sueca haya reco-
nocido con el Premio Nobel de Literatura a la es-
critora francesa Annie Ernaux. Efectivamente, el 
jueves 6 de octubre, apenas se conoció el nombre 
de la nueva Premio Nobel de Literatura, el diario 
The Jerusalén Post 1, que suele entregar la visión 
de las administraciones israelíes, tituló un artículo 
donde señalan su rechazo al otorgamiento de este 
importante galardón: “El BDS apoyado repetida-
mente por la nueva premio Nobel Annie Ernaux”. 
Con ello se minimiza su importancia literaria y se 
pretende demonizar a la intelectual francesa y si-
tuarla en el bando de los antisemitas y antijudíos, 
que es el mecanismo usado por los detentadores 
de la ideología sionista para generar una campaña 
de desprestigio contra todo aquel que critique la 
política racista, de apartheid y criminal en esencia 
que practica Israel contra el pueblo palestino.

Está pronta a comenzar una operación políti-
ca-mediática destinada a influir sobre la Academia 
Sueca para retirar el premio obtenido por la escri-
tora francesa, y si ello no es así al menos minimizar 
su obra en aras de un supuesto antisemitismo. Las 
pruebas para este nuevo lloriqueo sionista han 
sido la posición política de la escritora francesa 

de clara oposición a la ocupación y colonización 
israelí de Palestina. La condena a sus crímenes y la 
necesidad de impulsar la denominada campaña de 
Boicot, Desinversión y Sanciones (BDS) que tan-
to duele al régimen sionista por las pérdidas eco-
nómicas que significan para el ente israelí. Annie 
Ernaux ha sido una activa crítica de cualquier tipo 
de cooperación artística-cultural entre Francia e 
Israel, pues tal conducta significa un blanqueo de 
la imagen de un régimen que comete crímenes 
contra el pueblo palestino.

Para los políticos sionistas, sus agencias de rela-
ciones públicas y sus aliados del tipo Joe Biden, 
la premier inglesa Liz Truss, autodefinida como 
“una gran sionista y una gran defensora de Israel”, 
la tarea será presentar a cualquiera con cierta 
impronta que se atreva a poner en el banquillo 
de los acusados a uno de los regímenes más cri-
minales de los últimos 50 años, como es Israel, 
como un peligro para la “creación de un mundo 
tolerante, respetuoso y alejado de los discurso de 
odio”, aunque sea efectivamente el sionismo y sus 
serviles aliados los que propician la intolerancia y 
las acciones destinadas a poner mordazas en las 
bocas, escritos y acciones de quienes denuncian 
a Israel como entidad segregacionista, que practi-
ca una política de apartheid similar e incluso peor 
que aquella del régimen racista sudafricano.

Para los defensores del sionismo su objetivo es 
que destaquen y premien solo obras y trayecto-
rias de incondicionales de Israel y su ideología. Tal 
vez a The Jerusalén Post le gustaría que los au-
tores de los numerosos libros superventas, que 
nos entregan la variedad de oficios y ocupaciones 
desarrolladas por prisioneros en los campos de 

concentración del nacionalismo, tales como: “El 
sastre de Auschwitz”, “El Tatuador de Auschwitz”, 
“La bailarina de Auschwitz”, “La bibliotecaria de 
Auschwitz”, “El farmacéutico de Auschwitz”, “El 
chico que siguió a su padre hasta Auschwitz”, “El 
niño de pijama a rayas” y así una suma sigue en el 
catálogo de la muestra del sufrimiento de aque-
llos europeos de creencia judía. Una innumerable 
bibliografía literaria y filmográfica2 que, a través 
de una estudiada inversión, pretende mantener 
vigente el tema de los crímenes del Tercer Reich.

Claro es que lo anterior solo estaría relacionado 
con los europeos de creencia judía, pues la muer-
te de 26 millones de soviéticos, 300 mil hom-
bres, mujeres y niños con discapacidad mental3, 
decenas de miles de miembros del pueblo roma 
europeo, homosexuales, prisioneros de guerra y 
políticos que también estuvieron confinados en 
campos de concentración nazis no son parte de 
ningún recuerdo de exterminio. Es el recuerdo 
exclusivo y excluyente que tan bien ha traba-
jado el sionismo, que durante décadas nos han 
llevado por el camino de conmovernos, solo por 
el sufrimiento de esos europeos de creencia ju-
día asesinados por el régimen del Tercer Reich 
y que tan bien lo describe como lo describe el 
intelectual Norman Finkelstein –cuyo padre y 
madre estuvieron confinados en los campos de 
concentración de Auschwitz y Majdanek– como 
“la Industria del Holocausto”4.

Enhorabuena una mujer, escritora y además con 
pasión y posición político sin tapujos es mere-
cedora de un Premio Nobel de Literatura. La 

ANNIE ERNAUX,
MUJER, PREMIO NOBEL
Y ANTISIONISTA

Continúa en la siguiente página
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número 18 en 119 años de premios mayoritaria-
mente masculinos. A la escritora Annie Ernaux 
el sionismo no le perdona que no haya callado 
en un país como Francia, donde el lobby sionista 
ha escalado a altas esferas del poder. No le per-
dona que en mayo del año 2019 haya firmado 
una carta junto a más de un centenar de artistas 
franceses llamando a ejercer un boicot al Festi-
val Eurovisión que se celebraría en Tel Aviv –en 
territorio de la Palestina histórica ocupada–, 
como también que la televisión pública francesa 
no transmitiera este evento destinado a blan-
quear la imagen de un régimen que, a pocos ki-
lómetros del escenario, asesinaba en esos días a 
hombres, mujeres y niños palestinos. Ahí detrás 
del muro de segregación que rodea Cisjordania 
y de la bloqueada Franja de Gaza.

El sionismo no le perdona a Annie Ernaux que el 
año 2018 haya firmado una carta junto a 80 artis-
tas expresando su firme oposición a tener cual-
quier vínculo intercultural franco-israelí: “Tal he-
cho blanquea la imagen de una entidad criminal… 
es una obligación moral, para cualquier persona 
con conciencia rechazar la normalización de las 
relaciones con Israel”, signaba esta carta. Como 
tampoco que en ejercicio de su libertad, apren-
dida en un país que fue capaz de enfrentar al na-
cionalsocialismo a través de sus grupos de resis-
tencia, apoyara la liberación de George Abdallah, 
católico maronita sentenciado y preso en Francia 
por haber concretado, como miembro de las Fac-
ciones Armadas Revolucionarias Libaneses –de la 
cual fue cofundador–, la muerte del agregado mi-
litar estadounidense y agente de la CIA en Beirut, 
teniente coronel Charles R. Ray, y del agente del 
Mossad bajo la mascarada de diplomático, Yaakov 
bar-Simantov. Esto en momentos que El Líbano 
estaba bajo ocupación de los Estados Unidos y 

la entidad israelí. Para Annie Ernaux la libertad de 
Abdallah era una exigencia, pues se trataba de “un 
hombre comprometido con el pueblo palestino y 
contra la colonización”.

En mayo de 2021, a pocos días del término de la 
Operación de Exterminio llevada a cabo por Is-
rael contra la Franja de Gaza, Annie Ernaux nue-
vamente puso al sionismo en el lugar que debe 
estar –el estrado de los criminales–, al firmar una 
carta titulada: “Una Carta Contra el Apartheid”, 
que daba cuenta de los ataques y crímenes co-
metidos contra la población palestina en Israel 
y los crímenes cometidos contra el pueblo pa-
lestino tanto en Cisjordania como en la Franja 
de Gaza. “Enmarcar esto como una guerra entre 
dos bandos iguales es falso y engañoso. Israel es 
la potencia colonizadora. Palestina está coloni-
zada. Esto no es un conflicto: esto es apartheid”, 
decía la carta firmada, entre otros, por Ernaux.

La Academia Sueca reconoció el pasado jueves 6 
de octubre con el Premio Nobel de Literatura a la 
escritora francesa Annie Ernaux “por el coraje y la 
agudeza clínica con los que descubre las raíces, 
alineamientos y limitaciones colectivas de la me-
moria personal”. Agregaría que también merece 
el reconocimiento por traer desde el recuerdo lo 
que es presente aún: la tragedia que soporta el 
pueblo palestino a manos del régimen infanticida 
israelí. Ya eso pone a Ernaux en lo más alto del 
ser humano, la que se conmueve y no calla intere-
sadamente. Pues tal vez podría recibir el aplauso 
mediático de los mass media estadounidenses, 
franceses, británicos, alemanes si no fuera la que 
es: una mujer comprometida, lúcida y con coraje.

Annie Ernaux es una firme partidaria de llevar ade-
lante, hasta el fin del sionismo, la campaña de BDS, 

de tal manera de incrementar la presión 
global para poner término a 74 años de 
ocupación y colonización de Palestina. 

Proceso que ha significado muerte para decena de 
miles de hombres, mujeres y niños. El robo de las ri-
quezas palestinas, la sionización de sus ciudades, la 
pretensión de invisibilizar su historia, cercarla con 
muros, impedir el retorno de sus hijos e hijas. Llenar 
su tierra con colonos extranjeros.

En la conferencia de prensa, tras conocer el galar-
dón otorgado, Annie Ernaux sostuvo: “Este pre-
mio representa algo inmenso teniendo en cuenta 
mis orígenes. Es una responsabilidad. Hoy pienso 
en las personas oscuras, en mi familia. He escrito 
para los que han luchado mucho. El escribir es el 
acto político más importante y he hecho de la li-
teratura un compromiso con los derechos de los 
más desfavorecidos y de las mujeres. Mi trabajo es 
político, aunque no participe en movimientos so-
ciales o políticos, y la responsabilidad a la que me 
refiero es la de continuar la lucha contra todas las 
injusticias, las que sean”. Que buena noticia Annie 
Ernaux, porque eso significa que seguirás ponien-
do el dedo en la llaga de la herida que significa 
para el pueblo palestino en particular y el mundo 
en general el tener que soportar una ideología cri-
minal como la sionista.

BIBLIOGRAFÍA DE LA AUTORA

1.	 “Les armoires vides” en 1974. Publicado en 
inglés como “Cleaned Out”.

2.	 “Ce qu’ils disent ou rien” – “Lo que dicen va”; 
“La femme gelée” – “La mujer congelada”; “La 
place” – “El lugar de un hombre”; “La honte” 
– “Vergüenza”. Publicada en 1997.

3.	 “L’événement” – “Happening”. Publicado el 
año 2000.

4.	 Su libro más aclamado por la crítica: “Les an-
nées” – “Los años”. Publicado en 2008 y des-
crito por los críticos como “la primera au-
tobiografía colectiva”, donde describe a la 
propia Ernaux y a la sociedad francesa en 
general desde el final de la Segunda Guerra 
Mundial hasta el siglo XXI.

5.	 “Mémoire de fille” – “Historia de una niña”. 
Publicado en 2016, sigue la mayoría de edad 
de una mujer joven en la década de 1950.

PABLO JOFRÉ LEAL
Periodista.

1	 https://www.jpost.com/bds-threat/article-719059.

2	 Sobre todo, en la última década ha existido una explosión de 

series, documentales y remakes de creaciones vinculadas a lo 

que Israel denomina Holocausto. En cadenas como Netflix, 

Amazon Prime y la industria cinematográfica estadounidense 

se suceden los títulos: “Fauda”, “El último tren a Auschwitz”, 

“Escape de Sobibor”, “El Pianista”, “La Lista de Schindler”, “El 

Hijo de Saúl”, “El libro negro”, “La zona gris”, “Resistencia”, “El 

diario de Ana Frank”, y así suma y sigue. Pregunte usted qué 

películas se han hecho en Hollywood sobre Al Nakba, sobre 

los crímenes del sionismo contra el pueblo palestino y claro.

3	 https://www.dw.com/es/qui%C3%A9nes-eran-los-discapa-

citados-que-mataron-los-nazis/a-38669593

4	 https://www.akal.com/libro/la-industria-del-holocaus-

to_34967/ Norman G. Finkelstein expone la tesis de que la 

memoria del Holocausto no comenzó a adquirir la impor-

tancia de la que goza hoy día hasta después de la guerra ára-

be-israelí de 1967. Esta guerra demostró la fuerza militar de 

Israel y consiguió que los Estados Unidos lo consideraran un 

importante aliado en Oriente Próximo. Esta nueva situación 

estratégica de Israel sirvió a los líderes de la comunidad judía 

estadounidense para explotar el Holocausto con el fin de 

promover su nueva situación privilegiada, y para inmunizar a 

la política de Israel contra toda crítica. Así, Finkelstein sos-

tiene que uno de los mayores peligros para la memoria de 

las víctimas del nazismo procede precisamente de aquellos 

que se erigen en sus guardianes.
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DANIELA BORDA:
LA MÚSICA, “AXESSO ‘MÁS 
ROCK, MÁS BOLIVIANO’”
Con Daniela Borda nos vimos en el Café Típica de 

la 6 de Agosto, donde pudimos conversar sobre 
sus proyectos. Ella es conductora del único pro-

grama de rock nacional en la televisión boliviana, “Axes-
so ‘Más Rock, Más Boliviano’”. Habla muy bien el inglés, 
también es actriz de teatro, hace películas y, por si fuera 
poco, estudió publicidad y gastronomía.

LA MÚSICA

“Desde que era niña mi abuela nos ha metido en la músi-
ca, ella escuchaba boleros, música clásica, ópera; pasába-
mos harto tiempo con ella y escuchábamos Los Panchos, 
Tchaikovsky.

Mi mamá gustaba más del rock, y mi papá era más de 
Nino Bravo, José José, un poco romanticón. A mi mamá 
le gustaba The Beatles, The Doors, The Rolling Stones. 
He tenido desde pequeña una mezcla de estilos y me han 
hecho escuchar tanto a los Beatles que ahora no los so-
porto.

En el colegio oía a Pink Floyd, después seguía a las ma-
sas ya que en ese entonces estaban de moda las Spi-
ce Girls, y con mi grupo de amigas bailábamos; hasta 
ahora me siguen gustando. Entrando a los 2000, por 
cuenta propia veía Music Television MTV, ese tiempo 
fue el boom de new metal, como Papa Roach, Slipknot, 
Linkin Park. Hasta ahora alucino con esas bandas.

Esa ha sido mi inspiración de lo que ha sido el rock. 
En el aspecto nacional esta Lou Kass, Wara, el Gri-
llo Villegas. Después, de adolescente, ya no escuchaba 
música nacional porque no me gustaba, y recurría mucho 
más a la música de afuera.

Llegó un ex a mi vida y mi hizo conocer Tool, yo 
sufría porque no se le encontraba en Spotify hasta 
hace poco tiempo. Así escuché bandas rarísimas y em-
pecé a entrar más a lo onda gótica, al gothic metal a 
los 17 años. No entré a la moda Emo porque estaba 
más metida en la gótica. Esta fue mi primera explo-
ración en la música por mi cuenta.”

“AXESSO ‘MÁS ROCK, MÁS BOLIVIANO’”

“Ha sido muy chistoso mi ingreso, ese tiempo (2018) 
estaba montando una obra de teatro llamada ‘La tien-
da de los suicidios’, y era la encargada de conseguir 
medios de comunicación, entonces le escribí a Leo 
Chumacero, director de Axesso, para que me diera 
una entrevista para promocionar la obra.

Le explico un poco la historia de la pieza teatral, ade-
más le dije que éramos jóvenes. Era una obra de humor 
negro y le pedí que nos diera un espacio, me dijo que sí, 
pero con la condición de que asistiera como invitada al 
programa ‘Los hijos del vecino’, y yo le dije que sí, aun-
que mucho dependía del tema a tocar, y me adelantó 
que sería de La Haya, lo que estaba pasando entre Bo-
livia y Chile, por lo cual desistí porque no se mucho 
del tema y no quería hacer un papelón en la televisión, 
pero para cualquier otro tema estaba dispuesta.

Pasó el tiempo y nunca me daba un espacio, ya estába-
mos a una semana de la presentación y nada. Nunca me 

dio el espacio, me dijo que le mandara mi curriculum para 
el programa ‘Axesso ‘Más Rock, Más Boliviano’’, y le dije 
que no, que me daba vergüenza, además ya estaba fuera 
de fecha para la convocatoria.

Él ya me conocía, porque siempre compartía cosas de 
rock, yo veía el programa desde que tengo 14 años. Este 
año cumplimos 21 años. Veía desde los primeros años el 
programa, ya tengo 34 años.

Entonces le mandé mi curriculum y me dio el espacio, fui 
a hacer unas pruebas, me presenté muy nerviosa. A los 
días me llamó y me dijo: ‘Está todo bien, solo que sales un 
poco nerviosa, pero que no tienes que estarlo, ya que ha-
ces teatro’. En realidad no es lo mismo, ya que para hacer 
teatro practicas muchas veces, mientras que la televisión 
es más improvisada; es muy distinto.

En diciembre de 2018 me dijo que iba a entrar para el 
ciclo de 2019. Yo no lo podía creer, porque lo único 
que no estaba en mis planes de vida era hacer televi-
sión, siempre he considerado que la gente de televisión 
tiene otro estilo de feeling, como es el estar todos los 
días con la cara feliz. Cuando acepté, pensé que no iba 
a durar ni un mes y que me iban a votar a la semana.

Uno ve a los presentadores de televisión y tienen un 
personaje marcado, yo no tenía ni idea, ¿qué tipo de 
personaje voy a adoptar? Si yo estoy acostumbrada a 
hacer personajes trágicos, además no puedo llegar a ser 
el payaso del grupo, pensé que tenía que entrar con el 
mejor papel del mundo, entonces tenía ser yo, la que 
soy todos los días.

Eso me ha ayudado a que el trabajo sea más fácil, hay 
momentos en donde tengo que ser más seria, por 
ejemplo en las entrevistas. Pero después soy yo, así 
como estamos hablando ahora mismo. Pero sigo sien-
do un desastre y lo lindo es que todos los días apren-
des algo nuevo, todos los días son diferentes y eso 
es chévere.”

ESTUDIO

“Hemos empezado en El Alto en marzo del año pasa-
do, en la planta transmisora; antes era en la calle Juan 
de la Riba, en el canal RTP. En El Alto es mucho más 
grande y moderno el estudio, lo bueno es que es bien 
accesible pues tomo el Teleférico Amarillo y llego a 

la parada de Ciudad Satélite, camino hasta las antenas, 
que son cinco minutos, y una está en el canal.”

APRECIAR LO NUESTRO

“He aprendido a apreciar el rock nacional, agradezco a 
Axesso de no conocer solamente a la música, sino a los 
artistas y hacer grandes amistades. Por ejemplo, con la 
‘Jo’, Joaquina Revollo, tuve el placer de haber actua-
do un poquito en su videoclip ‘Fuertes’. He conocido 
grandes bandas, me he dado cuenta que no tenemos 
nada que envidiar de afuera. Lo que más me ha gusta-
do fue cómo me he enamorado de lo ‘Made in Bolivia’ 

en cuanto lo musical.

Hay grupos muy buenos, tenemos 18 horas, Crossing 
Portals, son unas bestias. El anterior miércoles pre-
sentaron su segundo videoclip, y cuando uno lo ve 
se te caen los calzones de emoción, porque son real-
mente buenos. La ‘Jo’ es una de las representantes 
del rock nacional más importante en la actualidad, 

es pura música de autoría, realmente mucho trabajo 
creativo. En este segundo disco se la jugó solita.

Tuve la suerte de conocer bandas que admiraba desde 
pequeña, una de ellas es Animales Ciudad. Desde que 
era changa para mí Ronaldo Vaca-Pereira Rocha era 
lo máximo; cuando tuve la oportunidad de hacerle 
la entrevista tuve un ataque de nervios, ahora so-

mos muy amigos, el programa me ayudó a tener esa 
relación humana y no tanto como de presentadora.”

SERGIO SALAZAR ALIAGA
Cientista político.
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